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Poseer una vivienda es un anhelo generalizado para
la mayoría de las personas, puesto que ella no solo
constituye un patrimonio que se acumula a medi-
da que se va pagando, sino que, además, otorga

independencia frente a las vicisitudes del futuro. Sin em-
bargo, el complejo escenario económico que vive el país ha
afectado, en particular, al sector inmobiliario, lo que, suma-
do a una confluencia de otros factores, ha agudizado las
dificultades de las personas para acceder a una casa propia.
Un estudio reciente de Déficit Cero lo graficaba, al mostrar
que hoy solo el 35% de los hogares cuenta con los ingresos
suficientes para conseguir un crédito hipotecario a 20 años
para la mediana de precios de compra de viviendas; en
2006, la cifra era de 74%.

El impacto de esta situa-
ción ha quedado reflejado en
la reciente Encuesta Bicente-
nario, que realiza anual-
mente la Pontificia Univer-
sidad Católica. Ante la pre-
gunta “¿cuál es la probabilidad que tiene cualquier traba-
jador de comprar su propia vivienda”, la respuesta de los
últimos 5 años fue de 21% (2019), 18% (2021), 14% (2022),
13% (2023) y 15% (2024), todas cifras en extremo bajas,
especialmente si se comparan con el 36% y el 55% con que
los encuestados respondieron a la misma pregunta en
2018 y 2009, respectivamente. No es difícil encontrar las
razones de este pesimismo.

Desde luego, el estancamiento de la economía introduce
un elemento desesperanzador en las percepciones de las
personas, el que por lo demás se refleja en otras preguntas de
la encuesta, que en su conjunto hablan de una ciudadanía
más escéptica respecto de las posibilidades de progresar que
hoy ofrece el país, y donde precisamente el acceso a la vi-
vienda aparece hoy como la principal limitación. Efecto di-
recto de esa debilidad económica, la situación del empleo,
que aún no logra recuperar sus niveles de prepandemia,
conspira contra cualquier expectativa de acceder al mercado
hipotecario. Este, a su vez, ha sido golpeado por el alza de las
tasas de interés de largo plazo y el debilitamiento sufrido
por nuestro mercado de capitales producto de los retiros

previsionales, resultado de todo lo cual ha sido el encareci-
miento de los créditos para vivienda, hoy inaccesibles para
vastos sectores de la población. A ese cúmulo de condiciones
adversas debe agregarse el alza del valor de los terrenos, cre-
cientemente más escasos dadas las restricciones al uso de
suelos no urbanos para edificación, así como el aumento en
los precios de los materiales de construcción experimentado
en los últimos años. En fin, no debe perderse tampoco de
vista el impacto del fenómeno migratorio, que ha aumenta-
do significativamente la demanda.

En esas condiciones, no extraña que las personas vean cada
vez más lejana la posibilidad de adquirir una vivienda propia, lo
que contrasta con la misma percepción de hace 15 años y da cuen-

ta de la profundidad del retroce-
so experimentado por el país en
un ámbito crítico. Todo esto, a
pesar de que la política pública
en materia de vivienda ha incor-
porado, desde hace ya varias dé-
cadas, diversos tipos de subsi-

dios. Sin embargo, en las actuales circunstancias ello no ha sido
suficiente, probablemente porque el valor de las viviendas ha su-
bido en una proporción tal que impide a muchos beneficiarios
acceder al financiamiento complementario. Pero si la cara más
dramática de esta crisis es la proliferación de campamentos, ella
también se expresa en las dificultades que hoy enfrentan los sec-
tores medios, incluidos profesionales jóvenes, para conseguir un
crédito hipotecario.

Por cierto, el fenómeno demanda una revisión de las po-
líticas de vivienda, así como la adopción de medidas que ata-
quen específicamente los problemas más urgentes del sec-
tor. Con todo, las soluciones de fondo no provendrán de un
mero aumento de los subsidios, más aún en un escenario de
estrechez fiscal como el que hoy se vive, sino que necesaria-
mente requerirán —tal como ocurre con la mayoría de los
problemas del país— reponer las condiciones que impulsen
nuevamente el crecimiento económico. Ello no solo modifi-
cará las expectativas, sino que mejorará la situación de los
salarios e incentivará a constructoras, inmobiliarias e insti-
tuciones financieras a ofertar viviendas más accesibles a
quienes las necesitan adquirir.

La Encuesta Bicentenario refleja el desaliento

ciudadano frente al retroceso en un área

socialmente crítica. 

Casa propia, sueño que se aleja

Lo ocurrido en la elección de la directiva de Evó-
poli solo puede catalogarse como bochornoso.
El haber tenido que suspender los comicios in-
ternos por la falla del sistema electrónico y las

denuncias de problemas en el padrón electoral —desde
la lista retadora se afirma que habrían votado personas
que no estaban habilitadas, en tanto que otras que sí po-
dían hacerlo se habrían visto impedidas— dan cuenta de
problemas organizativos graves y de una delicada situa-
ción partidaria. El fuerte tono de las acusaciones que en
las últimas horas se han intercambiado las dos nóminas
en competencia muestra la acritud del conflicto.

Ya antes del desaguisado del fin de semana había
llamado la atención lo duro
de la pugna interna, espe-
cialmente tratándose de un
partido tan pequeño como
de joven h i s tor ia . Una
disputa intensa por la con-
ducción de una colectivi-
dad bien puede ser un signo de salud institucional, en la
medida en que efectivamente se contrasten, sin descali-
ficaciones, proyectos políticos diversos, en un clima de
mínima unidad. Pero esto último es precisamente lo
que parece haberse trizado en este caso, agudizando
una tensión que se arrastraba desde antes de los comi-
cios, cuando, de modo muy notorio, una de las listas en
pugna agrupó a prácticamente todas las figuras históri-
cas de Evópoli, mientras que en la otra —encabezada
por la actual presidenta, Gloria Hutt— acompañan a la
timonel dirigentes mucho menos conocidos por la opi-
nión pública. Así, más que una competencia entre pro-
yectos, la contienda ha dado indicios de una pérdida
palpable de la affectio societatis: en una parte, los funda-
dores del partido; en la otra, sus dirigentes actuales. 

Sabidas son las dificultades que han tenido en los
últimos años los partidos con vocación de centro libe-
ral. El caso de Ciudadanos, en España, o el de Italia Viva
son ejemplos de ello. En un mundo cada vez más polari-
zado, y ante votantes desencantados, ha sido difícil para
estas colectividades perfilar un proyecto políticamente
atractivo. Por algún motivo, el valor que las personas
asignan en las encuestas a la moderación y los acuerdos
no necesariamente se refleja en apoyo electoral a los
partidos que intentan enarbolar esas banderas. 

Así las cosas, si bien ya es difícil la supervivencia de
una colectividad con vocación de centro como Evópoli
en condiciones normales, lo ocurrido en estos últimos

días solo multiplica las difi-
cultades. El fantasma de
experiencias frustradas co-
mo la de Ciudadanos vuel-
ve a emerger . Y es que
cuando se quiebra un parti-
do pequeño, la desapari-

ción es un riesgo evidente, más aún en momentos en
que se discute establecer un umbral del 4% en el siste-
ma político. De hecho, en un escenario como este es
probable que vuelva a plantearse la pregunta respecto
de una posible consolidación de fuerzas dentro de la
centroderecha, considerando la cercanía de ideas y es-
trategias políticas que hoy se observa, así como la bue-
na convivencia que se ha dado en los últimos años al
interior de Chile Vamos.

Por ahora, en cualquier caso, es importante que la di-
rectiva actual de Evópoli responda y despeje las acusacio-
nes formuladas por la disidencia, y explique el fracaso del
sistema escogido para llevar a cabo los comicios. El daño
que esta situación ha generado al partido demanda asu-
mir responsabilidades.

Más que una competencia entre proyectos, la

contienda ha dado indicios de una pérdida

palpable de la affectio societatis. 

Bochorno en Evópoli

D e n i ñ o m e
diagnosticaron una
grave enfermedad.
Me traté por años, y
me curé. Pasé años
sin visitar a un mé-
dico. Volví a los cua-
renta. Lo típico: te-
mas gástricos e in-
munológicos. Quise
otra vez curarme;
volver a ser el de an-
tes. Lo logré solo parcialmente. Seguí
intentándolo con distintas dolencias.
Lo mismo: ya no había cura, así que
aprendí a tomar las enfermedades co-
mo condición. Ahora me basta con no
estar peor. 

Pienso en esto a raíz del
balance del año que termina.
¿Estamos peor? Muchos esti-
man que sí, especialmente en
mi generación. Comparan su
presente con la vida cuarenta
años atrás. Estamos peor. Des-
de luego éramos más jóvenes,
lo que ayuda; pero la econo-
mía, la democracia, la convivencia, las
oportunidades, ciertamente fluían me-
jor. ¿Por qué dejamos ese edén?, se pre-
guntan con dolorosa nostalgia. ¿Por
qué desviamos la ruta? Muchos culpan
a los que condujeron el gobierno del
país en esos tiempos; sí, a los mismos
que entonces buscaban desalojar. 

¿Cómo retomar el camino perdi-
do? Es la pregunta que orienta a buena
parte de nuestros actores públicos. Sea-
mos realistas: no es posible retomarlo.
Sus condiciones de posibilidad ya no
existen. Chile y el mundo son hoy ente-
ramente diferentes, y la historia no tie-
ne marcha atrás. 

En 1990 había caído el Muro y esta-
llado la Unión Soviética. Reinaba sin
contrapeso la pax americana. La demo-
cracia y el capitalismo se globalizaban.
China crecía a dos dígitos, acelerando al
comercio internacional. Florecían las
clases medias y el ideal meritocrático.
La izquierda abrazaba la “tercera vía”.
Las nociones de Estado nacional, sindi-
catos y partidos políticos parecían ob-
soletas.

Chile se subió con particular éxito
a la ola. Esto permitió el “milagro chile-
no”, ya descrito de sobra. 

Pero nada dura para siempre. Lo
que se inició en 1989 fue un ciclo excep-
cional en la historia humana, parecido
al que siguió la segunda posguerra. El

atentado a las Torres Gemelas mostró
los primeros nubarrones. La nueva
ecuación (capitalismo + globalización +
democracia + DD.HH = felicidad) no
era el “fin de la historia”. Esta volvió a
emerger con guerras religiosas y terro-
rismo en el escenario del Medio Orien-
te, como siempre.

Luego fue el turno de la crisis sub-
prime. En 2008 se desató una recesión
internacional como no se conocía desde
la Segunda Guerra Mundial. La recu-
peración tomó más de un lustro. Ella
dejó de manifiesto las enormes desi-
gualdades al interior de las sociedades a
raíz de la relocalización industrial hacia

China y otros países asiáticos. Fue pas-
to seco para corrientes populistas de
derecha e izquierda. Desde entonces la
conflictividad, la polarización y la ines-
tabilidad han ido en aumento en el
mundo entero. 

El entusiasmo universal de los no-
venta llegó a su fin. Entramos a la “nue-
va mediocridad”, como señalara con
garbo Christine Lagarde. China crece
apenas al cinco por ciento. La máquina
alemana se trancó, arrastrando consigo
a Europa, donde reina la inestabilidad
política. Estados Unidos crece, pero su
sociedad está corroída por el miedo y la
polarización. Así ganó Trump, con una
campaña que dejó a la del Sí del plebis-
cito de 1988 como un cuento de hadas.

Putin aprovecha todo esto pa-
ra reconstruir el imperio ruso.
Hamas, de su lado, para pro-
vocar una carnicería que ha
roto los límites de lo que se
creía tolerable en el mundo ci-
vilizado. 

Chile no está ajeno a todo
esto. Tal como se subió con

éxito a la ola optimista de los noventa,
se embarcó con inusitada pasión a la
nueva ola que ha venido después.
Arrastrados por ella, tras 2019 lo hemos
probado todo. No hemos tenido éxito,
pero hemos mostrado resiliencia. So-
mos alumnos adelantados. La expe-
riencia nos ha vuelto saludablemente
escépticos de las grandes promesas, del
color que sean, lo que podría servirnos
para aprovechar tiempos mejores. Por
ahora, si conseguimos no estar peor dé-
monos por satisfechos. Con este espíri-
tu despidamos el año que termina. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

No estar peor

La experiencia nos ha vuelto saludablemente

escépticos de las grandes promesas, del color

que sean, lo que podría servirnos para

aprovechar tiempos mejores.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Eugenio Tironi

Bolivia es el único país que elige
por voto popular a todas las autori-
dades judiciales, y el domingo los
bolivianos acudieron ordenada y
tranquilamente a sufragar, a pesar
de los cuestionamientos que ha teni-
do el proceso. La convocatoria esta-
ba prevista para 2023, pero los cons-
tantes recursos ante la justicia pre-
sentados por candidatos margina-
dos la retrasó un año. Este problema
es solo uno de los que ha enfrentado
el sistema implantado por la Consti-
tución de 2009, que creó el Estado
Plurinacional del país altiplánico,
siendo el más grave la injerencia po-
lítica en los nombramientos, que ha
derivado en la politización de la jus-
ticia, controlada
por el Ejecutivo.
Muestra de esto
último han sido
las polémicas re-
soluciones judi-
ciales que mantie-
nen encarceladas a figuras de la opo-
sición como la expresidenta Jeanine
Áñez. 

Es notoria la falta de transparen-
cia en la selección de candidatos que
realiza la Asamblea Legislativa, la
cual, dominada por el partido oficia-
lista MAS, privilegia a postulantes
afines al gobierno, lo que si bien no
se puede comprobar durante el pro-
ceso electoral, se hace evidente cuan-
do están en sus cargos. Pero si la elec-
ción de jueces busca darle a la pobla-
ción una justicia “democrática”, esto
tampoco se cumple, pues los electo-
res votan casi a ciegas: al estar prohi-
bidas las campañas, nadie conoce las
ideas de los aspirantes. 

El Presidente Luis Arce conside-
ró que esta elección era “un hito de la
democracia”, pero no todos están de
acuerdo. Evo Morales, quien fuera el
impulsor de esta cláusula constitu-
cional y se ha transformado en el
más feroz opositor de Arce, conside-
ró que la del domingo “no es una
elección judicial, sino una perjudica-

ción judicial”. Y es que, paradójica-
mente, Morales alega ahora ser vícti-
ma de la falta de independencia de la
justicia, resultado de las reformas
que él mismo promovió. Sus críticas
apuntan a dos decisiones: una sen-
tencia del Tribunal Constitucional
que lo inhabilitó para postularse a la
Presidencia en 2025 y un fallo que
validó un congreso partidario orga-
nizado por Arce y en el que no estu-
vo Evo, allanándole el camino al ac-
tual Presidente para repostularse co-
mo candidato del MAS. 

Por lo demás, los miembros del
TC han sido el centro de la polémica
en estas elecciones por su decisión de
prorrogar los mandatos de jueces,

incluidos ellos
mismos, que de-
bían ser elegidos
en regiones en las
que no hubo co-
micios porque no
pudieron resolver

los reclamos de candidatos margina-
dos. Cinco magistrados del TC que-
daron en sus cargos, todos favora-
bles al gobierno, y solo cuatro fueron
renovados, con lo que Arce ya tiene
en principio asegurado el control del
tribunal... aunque está en discusión
si los “antiguos” debieran retirarse
después de que asuman los nuevos. 

Como se ve, el proceso seguirá
generando polémica, y hay consenso
entre oficialistas y opositores en que
el sistema necesita reformas urgen-
tes. Arce prometió una y no cum-
plió, mientras que juristas indepen-
dientes hicieron propuestas que
tampoco prosperaron. Lo probable
es que este sea un tema central en las
presidenciales del próximo año,
donde ya hay varios precandidatos
que postulan volver a un sistema en
que los jueces sean elegidos por sus
méritos y no por sufragio. Para Mé-
xico, que está en camino de elegir
también a sus jueces, el caso bolivia-
no debiera ser visto como un omino-
so precedente.

Evo Morales alega ser

víctima de un sistema

que él mismo promovió.

Jueces por voto popular

Un cronista puede callar, enmudecer
no con los labios, sino respecto de las pa-
labras que escribe precisamente cuando
no tiene nada parti-
cular que comentar.
En ocasiones así el
silencio es también
una v i r tud para
quien ejerce este
oficio, sobre todo
cuando las palabras
que lo reemplazan
no mejoran el refle-
xivo mutismo en el
que a veces alguien
se instala. De hecho,
ninguna columna
surge si no hay un
espacio anterior e
interior que incline al articulista hacia un
breve ensimismamiento y que luego le
permita “encender” una idea que se con-
vierte en una crónica. Por tanto, también
el estar sin hablar y sin escribir forma
parte del mismo proceso creativo de to-
do ensayista de tono menor (como suelo

entender al columnista).
Las crónicas, entonces, suponen con-

ciliar el momento previo en el que se elu-
cubra calladamente
acerca de un tema y
la posterior concre-
ción de un escrito
que refleje lo medi-
tado en la antesala
reflexiva. En tal sen-
tido, un artículo pa-
ra la página de un
diario no se nutre
solo a partir del bu-
llicio del mundo ni
de la propensión a
emitir un juicio en
torno a cada acon-
tecer. Por el contra-

rio, una gacetilla se oxigena y se alimen-
ta además desde una necesaria reserva
que comunicará después lo que, mien-
tras tanto, la conciencia guarda de ma-
nera discreta y sin que nadie más lo note. 

D Í A  A  D Í A

Cronista callado
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—Recuerdo aquella tarde en Montparnasse, cuando el canal tenía plata y tú
me prometías amor eterno... No se compara con la danza al viento de esas bolsas
plásticas transparentando el ocaso en el dulce horizonte del relleno sanitario.
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